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LA TRAMA 
 

Para que su horror sea perfecto, César, acosado al pie de una 
estatua por los impacientes puñales de sus amigos, descubre entre 
las caras y los aceros la de Marco Junio Bruto, su protegido, acaso su 
hijo, y ya no se defiende y exclama «¡Tú también, hijo mío!». 
Shakespeare y Quevedo recogen el patético grito. 

Al destino le agradan las repeticiones, las variantes, las 
simetrías, diecinueve siglos después, en el sur de la provincia de 
Buenos Aires, un gaucho es agredido por otros gauchos y, al caer, 
reconoce a un ahijado suyo y le dice con mansa reconvención y lenta 
sorpresa (estas palabras hay que oírlas, no leerlas): «¡Pero, che!». Lo 
matan y no sabe que muere para que se repita una escena. 
 

Jorge Luis Borges, El Hacedor. 
 

• 1) En este relato aparecen dos concepciones del tiempo paralelas, una lineal y otra 
cíclica. Explica cómo se muestra cada una de ellas. 

• 2) En relación a la concepción cíclica del tiempo que defiende Borges, ¿es posible para el 
hombre escapar de su destino? 

• 3) En este cuento se produce algo muy propio de la narrativa de Borges: se borran las 

fronteras entre lo real y lo ficticio, lo histórico y lo inventado. ¿Cómo se plasma este 

hecho en el relato? 

 
EL GÍGLICO 

 
Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso 
y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos 
exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las 
incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía 
que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo cómo poco a 
poco las arnillas se espejunaban, se iban apeltronando, 
reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de 
ergomanina al que se le han dejado caer unas fílulas de 

cariaconcia. Y sin embargo era apenas el principio, porque en un momento dado ella se 
tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara suavemente su orfelunios. Apenas 
se entreplumaban, algo como un ulucordio los encrestoriaba, los extrayuxtaba y paramovía, de 
pronto era el clinón, la esterfurosa convulcante de las mátricas, la jadehollante embocapluvia 
del orgumio, los esproemios del merpasmo en una sobrehumítica agopausa. ¡Evohé! ¡Evohé! 
Volposados en la cresta del murelio, se sentía balparamar, perlinos y márulos. Temblaba el 
troc, se vencían las marioplumas, y todo se resolviraba en un profundo pínice, en niolamas de 
argutendidas gasas, en carinias casi crueles que los ordopenaban hasta el límite de las gunfias. 
 

Julio Cortázar, Rayuela. 
 

• 4) ¿Qué experiencia narra el texto de Cortázar? 

• 5) Explica cómo se construye el “gíglico”, la lengua inventada que emplea Cortázar en 
este fragmento. 
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INSTRUCCIONES PARA DAR CUERDA A UN RELOJ 
 

Piensa en esto: cuando te regalan un reloj te regalan 
un pequeño infierno florido, una cadena de rosas, 
un calabozo de aire. No te dan solamente un reloj, 
que los cumplas muy felices, y esperamos que te 
dure porque es de buena marca, suizo con anacora 
de rubíes; no te regalan solamente ese menudo 
picapedrero que te atarás a la muñeca y pasearás 
contigo. Te regalan -no lo saben, lo terrible es que 
no lo saben-, te regalan un nuevo pedazo frágil y 
precario de ti mismo, algo que es tuyo, pero no es 

tu cuerpo, que hay que atar a tu cuerpo con su correa como un bracito desesperado 
colgándose de tu muñeca. Te regalan la necesidad de darle cuerda para que siga siendo un 
reloj; te regalan la obsesión de atender a la hora exacta en las vitrinas de las joyerías, en el 
anuncio por la radio, en el servicio telefónico. Te regalan el miedo de perderlo, de que te lo 
roben, de que se caiga al suelo y se rompa. Te regalan su marca, y la seguridad de que es una 
marca mejor que las otras, te regalan la tendencia a comparar tu reloj con los demás relojes. 
No te regalan un reloj, tú eres el regalado, a ti te ofrecen para el cumpleaños del reloj. 
 

* * * 
 

Allá al fondo está la muerte, pero no tenga miedo. Sujete el reloj con una mano, tome 
con dos dedos la llave de la cuerda, remóntela suavemente. Ahora se abre otro plazo, los 
árboles despliegan sus hojas, las barcas corren regatas, el tiempo como un abanico se va 
llenando de sí mismo y de él brotan el aire, las brisas de la tierra, la sombra de una mujer, el 
perfume del pan. 

¿Qué más quiere, qué más quiere? Átelo pronto a su muñeca, déjelo latir en libertad, 
imítelo anhelante. El miedo herrumbra las áncoras, cada cosa que pudo alcanzarse y fue 
olvidada va corroyendo las venas del reloj, gangrenando la fría sangre de sus rubíes. Y allá en el 
fondo está la muerte si no corremos y llegamos antes y comprendemos que ya no importa. 

 
Julio Cortázar, Historias de cronopios y de famas. 

 

• 6) ¿Qué metáforas emplea el autor para hacer referencia al reloj en las primeras líneas 
del texto? ¿Qué visión transmiten acerca de este objeto? 

• 7) Explica la conclusión a la que llega el autor, expresada en la aseveración paradójica 
“No te regalan un reloj, tú eres el regalado, a ti te ofrecen para el cumpleaños del reloj”. 

• 8) ¿Qué consejo para vivir la vida ofrece Cortázar en la segunda parte del texto? 
 

LLEGADA A COMALA 
 

Era la hora en que los niños juegan en las calles de todos los 
pueblos, llenando con sus gritos la tarde. Cuando aún las paredes 
negras reflejan la luz amarilla del sol. 

Al menos eso había visto en Sayula, todavía ayer, a esta 
misma hora. Y había visto también el vuelo de las palomas 
rompiendo el aire quieto, sacudiendo sus alas como si se 
desprendieran del día. Volaban y caían sobre los tejados, mientras 
los gritos de los niños revoloteaban y parecían teñirse de azul en el 
cielo del atardecer. 
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Fui andando por la calle real en esa hora. Miré las casas vacías; las puertas 
desportilladas, invadidas de hierba. ¿Cómo me dijo aquel fulano que se llamaba esta hierba? 
“La capitana, señor. Una plaga que nomás espera a que se vaya la gente para invadir las casas. 
Así las verá usted.” 

Al cruzar una bocacalle vi una señora envuelta en su rebozo que desapareció como si 
no existiera. Después volvieron a moverse mis pasos y mis ojos siguieron asomándose al 
agujero de las puertas. Hasta que nuevamente la mujer del rebozo se cruzó frente a mí. 

—¡Buenas noches! —me dijo 
La seguí con la mirada. Le grité: 
—¿Dónde vive doña Eduviges? 
Y ella señaló con el dedo: 
—Allá. La casa que está junto al puente. 
Me di cuenta de que su voz estaba hecha de hebras humanas, que su boca tenía 

dientes y una lengua que se trababa y destrababa al hablar, y que sus ojos eran como todos los 
ojos de la gente que vive sobre la tierra. 

Había oscurecido. 
Volvió a darme las buenas noches. Y 

aunque no había niños jugando, ni palomas, ni 
tejados azules, sentí que el pueblo vivía. Y que 
si yo escuchaba solamente el silencio, era 
porque aún no estaba acostumbrado al 
silencio; tal vez porque mi cabeza venía llena 
de ruidos y de voces. 

De voces, sí. Y aquí, donde el aire era 
escaso, se oían mejor. Se quedaban dentro de 
uno, pesadas. Me acordé de lo que me había 

dicho mi madre: “Allá me oirás mejor. Estaré más cerca de ti. Encontrarás más cercana la voz 
de mis recuerdos que la de mi muerte, si es que alguna vez la muerte ha tenido alguna voz”. 

Mi madre… la viva. 
Hubiera querido decirle: “Te equivocaste de domicilio. Me diste una dirección mal 

dada. Me mandaste al ‘¿dónde es esto y dónde es aquello?’. A un pueblo solitario. Buscando a 
alguien que no existe”. 

Llegué a la casa del puente orientándome por el sonar del río. Toqué la puerta; pero en 
falso. Mi mano se sacudió en el aire como si el aire la hubiera abierto. 

Una mujer estaba allí. Me dijo: 
—Pase usted. 
Y entré. 

Juan Rulfo, Pedro Páramo. 
 

• 9) Analiza el tipo de narrador presente en este texto. 

• 10) ¿Cómo es el pueblo de Comala en comparación con el de Sayula? 

• 11) Anota los datos que en el texto van dando idea de que el pueblo de Comala no es, en 
realidad, un pueblo habitado, sino, simbólicamente, el espacio de la muerte. 
 

EL FINAL DEL TÚNEL 
 

De pie entre los árboles agitados por el vendaval, empapado por la lluvia, sentí que 
pasaba un tiempo implacable. Hasta que, a través de mis ojos mojados por el agua y las 
lágrimas, vi que una luz se encendía en otro dormitorio. 



4 
 

Lo que sucedió luego lo recuerdo como una pesadilla. 
Luchando con la tormenta, trepé hasta la planta alta por la reja de 
una ventana. Luego, caminé por la terraza hasta encontrar una 
puerta. Entré a la galería interior y busqué su dormitorio: la línea de 
luz debajo de su puerta me lo señaló inequívocamente. Temblando 
empuñé el cuchillo y abrí la puerta. Y cuando ella me miró con ojos 
alucinados, yo estaba de pie, en el vano de la puerta. Me acerqué a 
su cama y cuando estuve a su lado, me dijo tristemente: 

—¿Qué vas a hacer, Juan Pablo? 
Poniendo mi mano izquierda sobre sus cabellos, le respondí: 

—Tengo que matarte, María. Me has dejado solo. 
Entonces, llorando, le clavé el cuchillo en el pecho. Ella apretó las mandíbulas y cerró 

los ojos y cuando yo saqué el cuchillo chorreante de sangre, los abrió con esfuerzo y me miró 
con una mirada dolorosa y humilde. Un súbito furor fortaleció mi alma y clavé muchas veces el 
cuchillo en su pecho y en su vientre […] 

Cuando me entregué, en la comisaría, eran casi las seis. 
A través de la ventanita de mi calabozo vi cómo nacía un nuevo día, con un cielo ya sin 

nubes. Pensé que muchos hombres y mujeres comenzarían a despertarse y luego tomarían el 
desayuno y leerían el diario e irían a la oficina, o darían de comer a los chicos o al gato, o 
comentarían el film de la noche anterior. 

Sentí que una caverna negra se iba agrandando dentro de mi cuerpo. 
 

Ernesto Sábato, El túnel. 
 

• 12) ¿Qué valor simbólico posee el túnel que da título a la novela a tenor de lo expuesto 
en este fragmento? 

 

EL TRATAMIENTO DEL TIEMPO 
 
El día en que lo iban a matar, Santiago Nasar se levantó a 
las 5.30 de la mañana para esperar el buque en que 
llegaba el obispo. Había soñado que atravesaba un 
bosque de higuerones donde caía una llovizna tierna, y 
por un instante fue feliz en el sueño, pero al despertar se 
sintió por completo salpicado de cagada de pájaros. 
“Siempre soñaba con árboles”, me dijo Plácida Linero, su 
madre, evocando 27 años después los pormenores de 
aquel lunes ingrato. “La semana anterior había soñado 
que iba solo en un avión de papel de estaño que volaba 
sin tropezar por entre los almendros”, me dijo. Tenía una 
reputación muy bien ganada de intérprete certera de los 
sueños ajenos, siempre que se los contaran en ayunas, 
pero no había advertido ningún augurio aciago en esos 
dos sueños de su hijo, ni en los otros sueños con árboles 
que él le había contado en las mañanas que precedieron 
a su muerte. 
 

Gabriel García Márquez, Crónica de una muerte anunciada. 
 

• 13) ¿Qué elementos irracionales aparecen en el texto? 

• 14) Organiza temporalmente los sucesos a los que se hace referencia en el fragmento. 
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LA PESTE DEL INSOMNIO 
 

Cuando José Arcadio Buendía se dio cuenta de que la peste 
había invadido el pueblo, reunió a los jefes de familia para 
explicarles lo que sabía de la enfermedad del insomnio, y se 
acordaron medidas para impedir que el flagelo se propagara a 
otras poblaciones de la ciénaga. Fue así como les quitaron a los 
chivos las campanitas que los árabes cambiaban por guacamayas, y 
se pusieron a la entrada del pueblo a disposición de quienes 
desatendían los consejos y súplicas de los centinelas e insistían en 
visitar la población. Todos los forasteros que por aquel tiempo 

recorrían las calles de Macondo tenían que hacer sonar su campanita para que los enfermos 
supieran que estaban sanos. No se les permitía comer ni beber nada durante su estancia, pues 
no había duda de que la enfermedad sólo se transmitía por la boca, y todas las cosas de comer 
y de beber estaban contaminadas por el insomnio. En esa forma se mantuvo la peste 
circunscrita al perímetro de la población. Tan eficaz fue la cuarentena, que llegó el día en que 
la situación de emergencia se tuvo por cosa natural, y se organizó la vida de tal modo que el 
trabajo recobró su ritmo y nadie volvió a preocuparse por la inútil costumbre de dormir. 

Fue Aureliano quien concibió la fórmula que había de defenderlos durante varios 
meses de las evasiones de la memoria. La descubrió por casualidad. Insomne experto, por 
haber sido uno de los primeros, había aprendido a la perfección el arte de la platería. Un día 
estaba buscando el pequeño yunque que utilizaba para laminar los metales y no recordó su 
nombre. Su padre se lo dijo: «tas». Aureliano escribió el nombre en un papel que pegó con 
goma en la base del yunquecito: «tas». Así estuvo seguro de no olvidarlo en el futuro. No se le 
ocurrió que fuera aquella la primera manifestación del olvido, porque el objeto tenía un 
nombre difícil de recordar. Pero pocos días después descubrió que tenía dificultades para 
recordar casi todas las cosas del laboratorio. Entonces las marcó con el nombre respectivo, de 
modo que le bastaba con leer la inscripción para identificarlas. Cuando su padre le comunicó 
su alarma por haber olvidado hasta los hechos más impresionantes de su niñez, Aureliano le 
explicó su método, y José Arcadio Buendía lo puso en práctica en toda la casa y más tarde lo 
impuso a todo el pueblo. Con un hisopo entintado marcó cada cosa con su nombre: mesa, silla, 
reloj, puerta, pared, cama, cacerola. Fue al corral y marcó los animales y las plantas: vaca, 
chivo, puerco, gallina, yuca, malanga, guineo. Poco a poco, 
estudiando las infinitas posibilidades del olvido, se dio cuenta de 
que podía llegar un día en que se reconocieran las cosas por sus 
inscripciones, pero no se recordara su utilidad. Entonces fue más 
explícito. El letrero que colgó en la cerviz de la vaca era una 
muestra ejemplar de la forma en que los habitantes de Macondo 
estaban dispuestos a luchar contra el olvido: Esta es la vaca, hay 
que ordeñarla todas las mañanas para que produzca leche y a la 
leche hay que hervirla para mezclarla con el café y hacer café con 
leche. Así continuaron viviendo en una realidad escurridiza, 
momentáneamente capturada por las palabras, pero que había 
de fugarse sin remedio cuando olvidaran los valores de la letra 
escrita.  

Gabriel García Márquez, Cien años de soledad. 
 

• 15) ¿Qué medidas toma la familia Buendía ante la peste del insomnio y las evasiones de 
memoria? 

• 16) Analiza la presencia del realismo mágico en este fragmento de Cien años de soledad. 


